
Siguiendo a Jesús con la Virgen María

[image: image]

Derechos Exclusivos © 2023

Por

Fernando Davalos

Todos los Derechos Reservados. Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada para ser reposeída, o transmitida en ninguna forma o por ninguna manera; electrónica, mecánica o de otra forma, salvo para un uso razonable, sin la autorización por escrito del autor.


Tabla de Contenido

Derechos de Autor

Siguiendo a Jesús con la Virgen María

La primera discípula de Jesús

Un modelo femenino por seguir para todas las edades

Nuestra poderosa protectora contra los ataques de Satanás

Un pilar para la iglesia al final de los tiempos

La puerta al cielo

Sign up for Fernando Davalos's Mailing List

Also By Fernando Davalos

Una mujer extraordinaria, una mujer guerrera virtuosa y heroica, una vasija pura que vino a este mundo como producto de varias generaciones de consagrados hombres y mujeres de Dios; una mujer judía de Nazaret del primer siglo, la esposa de José y una joven virgen que fue escogida por Dios para concebir a Jesús por medio del Espíritu Santo. La madre de Jesús fue una mujer espiritual humilde pero indomable que llevó en su seno puro al salvador de nuestro mundo y lo entregó a este mundo, y lo protegió con su amor y abnegación silenciosa y lo formó desde el niño Jesús hasta el hijo maduro de Dios que cumpliría su misión redimiendo a la humanidad y dándonos a todos una nueva vida.

Ella fue la primera y más perfecta discípula de Jesús y se convirtió en un modelo femenino a seguir para todas las generaciones venideras, siendo en este momento una poderosa protectora de la humanidad contra las ilusiones de Satanás y de este mundo, un fuerte pilar de la iglesia que formó su divino hijo y la puerta segura del cielo para todos los que se acojan bajo su protección. Ella es la Santísima Virgen María, la Madre de Dios y la Reina del Cielo.
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La primera discípula de Jesús
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La Virgen María es el camino más corto, más seguro, más recto y fácil hacia Jesús porque ella fue su primera discípula. Muchos escritores y eruditos han escrito sobre la importancia de sus sacrificios siguiendo a su propio hijo como su primera discípula en Su camino de desarrollo como hijo del hombre e hijo de Dios que nos trajo salvación y reconciliación con nuestro Padre en el cielo. Ella nos dejó enseñanzas muy valiosas sobre cómo seguir a nuestro salvador como discípulos en este mundo tal como ella lo hizo. Estas son algunas de sus perspectivas sobre el papel de la madre de Dios como la primera discípula de Jesucristo.

María es el camino seguro, el camino directo, la carretera inmaculada que debemos recorrer para encontrar a Jesús... Quien encuentra a María, encuentra a Jesús (M. Sherschligt, schooloffaith.com). 

En su artículo, María, el modelo de discipulado, L.M. Khom (2018) afirmó que “una mujer por encima de todos los demás hombres y mujeres nos presenta un modelo genuino e iluminador de discipulado: María, la madre de Jesús. El discipulado se erige como la vida continua de la experiencia cristiana. El autor citó al profesor Michael J. Wilkins describiendo el modelo de discipulado de Cristo como uno que enfatiza que ‘al llamar Jesús a hombres y mujeres, y al enviar a sus discípulos a hacer otros discípulos, estaba llamando a hombres y mujeres a una relación salvadora con Él mismo que haría una diferencia en la vida del nuevo discípulo’. María fue la primera cristiana en creer en Jesús. Ella también fue la primera en seguirlo y en animar a otros a obedecerle, como lo demuestra [en] la boda de Caná cuando [ella] exhorta: ‘Solo haz lo que Él te dice que hagas’. María modela la perseverancia de un discípulo modelo. Su perseverancia es más evidente en el Calvario. Su modelo de discipulado de los demás es un llamado a perseverar incluso en las experiencias más difíciles y dolorosas. La resurrección ofrece una esperanza constante para la perseverancia de un discípulo” (Kohm, Lynne Marie, María, Modelo de Discipulado. pp. 1,2,8,12-13. Springtime of Faith Foundation, ssrn.com).

María nos enseña que el costo del discipulado es una parte de Su cruz. Eso significa hacer la voluntad del Padre, ser uno con Cristo crucificado, como lo fue ella. Él [Jesús] no eximió a su Madre del costo exigido a los que le siguen. “Si alguno quiere seguirme, que tome su cruz...” El costo del discipulado se encuentra en su corazón inmaculado. Es un corazón traspasado (P. Elliot, 2018, kwl.com.au).

Hans Urs Von Balthasar en su libro María en Nuestro Tiempo, afirma que “María fue creyente como nosotros durante toda su vida. Creyó en la palabra de Dios comunicada por el ángel, creyó, aun sin entenderlas, las palabras que su Hijo, de tan sólo doce años, [cuando lo encontró en el templo, en Jerusalén sentado entre los maestros, y le dijo ‘¿no sabías que debo estar en la casa de mi Padre?’], ella creyó cuando, queriendo ver a Jesús, no la admitió a su presencia porque estaba fundando una nueva familia, la de la Iglesia de los creyentes. Creyó también cuando el Crucificado, poco antes de morir, le confió otro hijo que la introdujo en la Iglesia de los pecadores. Toda nuestra cultura, prosiguió el autor, demasiado machista y demasiado técnica, olvida fácilmente su primitivo fundamento femenino. Individualmente, continua Von Balthasar- los hombres rápidamente reconocen cuánto les deben a las mujeres, ya sean madres o esposas. Pero nuestra civilización, dominada casi exclusivamente por hombres, no está dispuesta a hacer lo mismo, lo que sin duda revela su unilateralidad y su delirio” (Von Balthasar, 1988, María Hoy, Ed. Encuentro, pp. 5-71). 

María es la Estrella de la nueva evangelización. En su artículo, El discipulado de María y el Nuestro, el arzobispo William E. Lori (2021), afirmó que “María no entendió todo lo que la Encarnación demandaría de ella más de lo que nosotros entendemos todo lo que Dios nos pide. Sin embargo, cuando decimos “sí” a lo que Dios quiere para nuestras vidas, descubrimos la paz’. Es demasiado fácil para nosotros [abandonar] el camino del discipulado. Piensa en cuántos católicos han abandonado la práctica de la fe. Cuando el ángel Gabriel anunció a la Virgen María que Dios la había elegido para ser madre de su único hijo, el Mesías, su “sí” a Dios fue total y permanente. En los contratiempos de la vida diaria, podemos fácilmente comprometer nuestro “sí” a Dios. Sucumbimos a la ira y la decepción; moramos en nosotros mismos en lugar de abrir nuestros corazones a la voluntad de Dios (kofc.org).
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Un modelo femenino por seguir para todas las edades
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Contrariamente a lo que muchas personas suponen en nuestros días, el modelo a seguir que María de Nazaret dejó para todas las mujeres ha hecho una diferencia en nuestro mundo al ser ella una mujer que educo al niño Jesús y lo ayudo a ser un hijo de Dios adulto y maduro. A lo largo de su vida marcó el rumbo de una verdadera liberación para todas las mujeres de las garras de un mundo oscuro donde Satanás -que ya está vencido- sigue tratando de esclavizarnos a todos y quitarle a Dios la mayor cantidad de almas posible antes de ser arrojado al lago de fuego con todos sus demonios y sus almas esclavizadas y perdidas. María vio su valor como sierva de Dios y al hacerlo, se convirtió en madre y cuidadora de la Luz del mundo, y en su primera y más importante discípula.

Desde un punto de vista antropológico, descubrimos en María, en un tiempo de cuestionamiento sobre el sentido y la naturaleza del hombre y su destino, [a] la imagen perfecta del ser humano; en un tiempo de confusión de sexos y cuestionamiento de la identidad femenina, nos muestra [María] en ella la encarnación ilustre de la identidad de mujer, madre y esposa; cuando la dignidad del ser humano está en peligro y es violada desde el seno materno hasta su muerte, vemos en ella a la mujer libre, capaz de comprometerse y asumir una responsabilidad histórica; cuando prevalecen el individualismo y la masificación, ella hace la plena realización de la persona [que] brilla en la solidaridad, la vocación de servicio y la sensibilidad social; cuando prevalece el laicismo, la ausencia de Dios y la descristianización del hombre y de la sociedad, vemos en María la perfecta relación armónica de lo divino y lo humano, de la actividad de Dios y la nuestra. María es el Gran Signo de Dios para el tiempo y la cultura actual. Una humanidad más cercana a María es una humanidad más humana y más cercana a Cristo (P. Rafael Fernández. María, El Gran Signo de Dios para Nuestro Tiempo, 2016).

En su erudito escrito María Arrojó Luz Sobre el Papel de la Mujer, San Juan Pablo II afirmó que “el plan salvífico de Dios que se revela en la creación atribuye igual dignidad y valor a la mujer, pero también afirma la singularidad del don de la feminidad. El papel confiado a María por el plan divino de salvación ilumina la vocación de la mujer en la vida de la Iglesia y de la sociedad, definiendo su diferencia en relación con el hombre. El modelo representado por María muestra claramente lo que es específico de la personalidad femenina.

En los últimos tiempos, -señaló el difunto Papa-, algunas corrientes del movimiento feminista, con el fin de avanzar en la emancipación de la mujer, han buscado hacerla como el hombre en todos los sentidos. Sin embargo, la intención divina manifestada en la creación, aunque deseando que la mujer sea igual al hombre en dignidad y valor, al mismo tiempo afirma claramente su diversidad y especificidades. La identidad de la mujer no puede consistir en ser una copia del hombre, ya que está dotada de cualidades y prerrogativas propias, que le confieren una singularidad particular que siempre debe ser fomentada y estimulada.

Estas prerrogativas, concluyó Juan Pablo II, y los rasgos particulares de la personalidad femenina alcanzaron su pleno desarrollo en María. [Y como su característica más importante] La plenitud de la gracia divina fomentó en ella todas las habilidades naturales típicas de la mujer” (ewtn.com). 

[María], “la Nueva Eva usa su autoridad para conducir al Nuevo Adán [Jesús], no para hacer su voluntad, sino para cumplir la voluntad del Padre que lo envió. Este es un elemento clave de la autoridad femenina. La autoridad femenina está destinada a llevar a los hombres a cumplir lo que significa para ellos ser masculinos y cumplir con las tareas y responsabilidades específicas que se les encomiendan en el orden de la creación y la redención. En Caná, Cristo se sujeta a María en el cumplimiento de los negocios de Su Padre. O tal vez deberíamos decir que Cristo, por mediaci
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